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“El límite está allí donde dejas de pasártelo bien ”

Es una persona clara, directa y
extrovertida. De esas que siempre
saludan con una sonrisa incluso
cuando están en carrera, vayan
delante o no. Para esta bombera
nacida en Manresa en 1976 el secre-
to de la producción de deportistas
de alto nivel de su ciudad natal  está
en el entorno natural, la base en
cualquier caso para todas sus acti-
vidades. Multidisciplinar, tiene un
objetivo claro: pasarlo bien con lo
que hace en cada momento.

¿Qué hay de especial en Manresa?
Creo que es la tradición de una

comarca en la que siempre ha tira-
do mucho el deporte. Estamos muy
bien situados, tenemos Montserrat
delante, tenemos el Prepirineo muy
cerca. Creo que el territorio ya da
muchas facilidades. Hay un exce-
lente plantel en Manresa, y no solo
en deportes de montaña. Somos
gente muy abierta a la naturaleza.

Ahora llevo tres años viviendo en
Berga y esto es como un gimnasio
al aire libre.

¿Cuánto hace que corres?
De forma seria, desde 2010, aun-

que en 2011 hubo el paréntesis de
los niños. Durante ese año práctica-
mente no corrí y lo único que hice fue
Cavalls del Vent, que siempre digo
que fue la carrera que me hizo rena-
cer. En 2011 me llegué a plantear si
continuaba o no. Antes de correr he
hecho un poco de todo y desorde-
nado. Me encanta escalar, vengo de
la escalada, la bicicleta de montaña,
los raids de aventura. Me hubiera
dedicado más a correr, pero en 2002
tuve un accidente de escalada, caí al
suelo desde una cierta altura, y me
machaqué un pié. Eso me ha impe-
dido correr durante siete años o, en
el mejor de los casos, me ha com-
portado muchas molestias al correr.
Aún hoy en día, de tiempo en tiem-

po me molesta, pero lo tolero. En su
momento me cortó mucho el rollo.

¿Cuándo decides centrarte más en
correr?

Corrí un par de carreras: Coll-
bató y Pedraforca, me fueron bien
y vinieron los de la Federación Cata-
lana a ofrecerme soporte y me lle-
varon a correr la Grigne, una prue-
ba de la Copa del Mundo que me fue
muy bien. Es un itinerario muy téc-
nico, casi de escalada. Quedé
segunda, por detrás de Mireia Miró.
Esto era en 2010. A partir de ese
momento la Federación Catalana
siempre ha contado conmigo.
Además la vida que llevamos aho-
ra con los niños hace que sea más
fácil dedicarse a correr. Ahora se
me hace difícil ir a escalar según
donde. Escalar implica desplazar-
se y muchas horas, en cambio, me
es fácil salir una mañana a entre-
nar. Un par de horas y a casa.
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NURiA
PICAS

El 2012 ha sido un buen año deportivo para Núria Picas. Ya la pasada temporada sor-
prendió a todos con una inesperada e indiscutible victoria en el Ultra Cavalls del
Vent. Un año en que ha sabido aprovechar el tirón consiguiendo casi todo lo que se
ha propuesto a nivel deportivo.

OK_16_21_TRAIL_46_entrev_N_Picas.qxd  20/12/2012  12:38  Página 2



¿Hubieras seguido corriendo si no
hubiera aparecido la federación?

Tal vez no. Siempre he hecho
deporte para disfrutar. Vino la fede-
ración, los resultados y, un poco sin
saber cómo, he acabado corriendo.
No me preguntes exactamente por
qué. Tal como estoy corriendo
podría estar escalando, o yendo en
bici. No soy una atleta. Correr se
me da bien, y ese es un factor
importante.

¿Entrenas cada día?
Me lleva Pau Bartoló, la única

persona a quien he hecho caso en
estos temas. Su sistema es simple,
fácil y me va muy bien. Entreno cada
día. De hecho descanso uno, pero el
descanso también forma parte del
entreno. Cuando hay carrera el
tema cambia muy poco; como el
viernes es el día que me desplazo,
aprovecho para descansar, y enton-
ces el sábado salgo a rodar media
horita, a arrancar el sudor. No sue-
lo tener un día fijo de descanso,
depende de las guardias en el par-
que. Los sábados suelo salir en base
a sensaciones, es el entreno que
más me gusta de todos. Además,
aquí en Berga, donde vivo desde
hace unos tres años, lo tengo muy
bien para salir a entrenar, sea des-
de casa, sea conduciendo un rati-
to. Queralt, Rasos de Peguera, Serra
d'Ensija… todo está a un tiro de pie-
dra. De todos modos, tengo una
especial predilección por Montse-
rrat, que está a unos cuarenta minu-
tos en coche. Es un terreno que
conozco bien porque desde pequeña
mi padre ya me llevaba allí a esca-
lar. Me lo paso muy bien corriendo
en Montserrat. Además aprovecho
para quedar allí con amigos.

¿Combinas deportes? ¿Escalas
aún?

En plena temporada no, pero
ahora que he acabado, en invierno,
escalo mucho. Me va muy bien. Es
una pasada. Me mantiene muy a
tono y cuanto más escalo mejor me
encuentro. En invierno no corro
nada. Paro del todo durante unos
meses. Puedo estar tres meses sin
correr nada. Ni para entrenar. Me
reparto entre la escalada, le bici-
cleta de montaña y el esquí de mon-
taña. Me olvido de correr hasta el
punto que a veces me pregunto si

volveré a correr. Incluso me cues-
ta arrancar de nuevo.

¿Objetivos para la próxima tem-
porada?

Tengo en mente el Ultra Trail del
Mont-Blanc, no es ningún secreto.
Todos me dicen que la corra y me
da miedo porque es una distancia
muy larga y no sé cómo responderé.
Además creo que este año hará un
sol radiante (risas). Seguro. Me ape-
tece mucho correr con Lizzy Haw-
ker. Creo que aprenderé mucho.
Tengo ganas de empezar a prepa-
rarlo. También iré al Ultra Trail de
Barcelona y me gustaría volver a
Cavalls del Vent, una carrera que
me gustaría volver a hacer cada año.
Del Mundial y esas cosas aún no sé,
no ha salido calendario.

Entre el UTMB y Cavalls hay poco
tiempo…

Si, sólo cuatro o cinco semanas.
No sé. El año pasado, después de la
Transvulcania, donde me vacié por
completo y pillé una pájara desco-
munal, corrí en Zegama y me fue
muy bien. Es como si hubiera un
efecto rebote. La primera Cavalls
del Vent que corrí me costó mucho
de recuperar, en cambio Transvul-
cania no. El UTMB es diferente, pero
los ritmos son también más lentos.
Hay que ser optimista. Yo de
momento digo sí a todo, luego ya
veremos. De todos modos, me sien-
to más cómoda en distancias lar-
gas. Las carreras de menos de
maratón no me van bien. Empiezo a
sentirme cómoda a partir de los
treinta kilómetros. Me falta chispa.
Soy más de ir tirando. Desde siem-
pre.

Pero no empezaste de entrada
con distancias largas…

No, pero me di cuenta rápida-
mente de que a medida que pasa-
ban los kilómetros iba sintiéndome
mejor y que a partir de una cierta
cantidad de horas iba incluso más
deprisa que al principio. Y en cuan-
to al terreno, cuanto más altura y
más montaña, mejor. Ahora acabo
de volver de la Everest Trail Race y
me ha ido muy bien, me he sentido
muy cómoda. Me adapto bien a la
altura, de siempre. Dicen que las
mujeres nos adaptamos mejor a los
cambios que comporta la altura. 

¿Es importante correr en un
equipo?

Creo que sí. Es muy importan-
te. Compartir es básico. Me han
hecho algunas ofertas para ser
imagen de alguna marca, pero sin
equipo, y eso me ha echado para
atrás. Quiero un equipo detrás.
Quiero saber que iré a una carrera
y que seremos tres o cuatro allí.
Nos lo pasamos bomba. Por enci-
ma de todo nos hartamos de reír.
Eso es lo mejor. Me gusta correr
con gente al lado, tener avitualla-
mientos, saber que encontraré a
gente que me apoya. Eso me gus-
ta mucho. No es una cuestión de
dinero. Para mi es importante saber
que tienes alguien detrás que confía
plenamente en ti. También así ten-
go un poco más de obligación. Soy
propensa a despistarme. Me cues-
ta ser constante.

¿Qué opinas de las asistencias en
carrera?

A mi tanto me da. En Cavalls
tenía a mi madre y a mi pareja que
se preocuparon de prepararme una
sopa caliente, llevármela a Gresolet,
me prepararon casi un avitualla-
miento para mí y pasé por allí casi
sin hacerles caso. Pobres. Pero me
gusta encontrar a gente que te apo-
ya cuando llegas a un avituallamiento
y más que para el soporte material,
por una cuestión psicológica. 

Texto y fotografías:
Quim Farrero
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to. Pero la única responsable del
error soy yo.

¿Y la ejemplaridad de la élite?
Eso es un problema. Hay gente

que tiene tendencia a intentar imi-
tar lo que hacen los de delante. Y a
nosotros nos gusta ir ligeros de ropa.
Pero hay que ser consciente de
muchas cosas: cuantas horas vas a
tardar, si vas a pasar la noche o no…
y cargar con lo necesario. En gene-
ral, lo que cargamos para entrenar
cómodos, también deberíamos lle-
varlo en carrera. Soy consciente de
que la élite tiene una cierta respon-
sabilidad en ese dar ejemplo, pero
es muy difícil. Te conviertes en el ojo
de todos. Analizan todo lo que haces.
Sin ir más lejos, en la Course des
Templiers, tiré un pedazo de piel de
plátano que me dieron en un avi-
tuallamiento. Me grabaron en vídeo,
y ahora hay quien dice que tiré el
envoltorio de una barrita. Cualquier
cosa buena o mala y luego tergiver-
sada o no, pasa a ser objetivo de toda
clase de opiniones. Kilian o Kupric-
ka van a menudo sin calcetines, pero
eso no quiere decir que a otro le vaya
bien. Ellos pasan muchas horas
entrenando, aparte de ser auténti-
cos fenómenos. Tenemos que ser
conscientes de donde nos metemos.
Somos mayorcitos.

Pero el boom que están viviendo
las carreras por montaña, y sobre
todo los ultras, hacen que lleguen
a ellas gente con poca experien-
cia…

Creo que a la hora de hacerse
con un dorsal, hay gente  muy lan-
zada. Habría que empezar por aba-
jo e ir evolucionando y aprendien-
do. Mucha gente hace un salto casi
directo a los ultras. Creo que es muy
bueno que la gente se aficione a esto,
pero por otro lado veo demasiada
valentía a la hora de inscribirse en
según qué carreras. A las dos horas
y media de carrera en el Niu de l'À-
liga en Cavalls, aquello parecía una
enfermería. Quedaban aún setenta
kilómetros. 

¿Crees que debería instaurarse
algún tipo de formación?

No, en absoluto. Hay que ir a la
montaña y aprender allí, paso a
paso. Es algo que hay que saber
transmitir sin pedir luego respon-

E
n
tr
e
v
is
ta

¿Qué recuerdo tienes de esta edi-
ción del Ultra Cavalls del Vent?

Tengo mil. La gente animando,
el frío que llegué a pasar. Más que
para ganar, tengo la sensación de
haber corrido para mantenerme en
calor. Al atravesar hacia el lado sur,
donde no hacía tanto frío, con Ana y
Amélie  hubo un cambio de ritmo
brutal. Fuimos a un ritmo de locura.
Probablemente sea la carrera más
dura que he hecho hasta ahora. Pero
el hecho de correr en casa me faci-
litó las cosas. En otro sitio, tal vez no
hubiera dado tanto de mí. Es una
carrera muy importante para mí a
nivel personal. Es un tema de pura
motivación. A mi Cavalls me pasa
bastante rápido porque voy divi-
diéndolo por etapas. Voy eliminan-
do tramos. Pero ese día fue muy
duro. Aunque desde delante no éra-
mos conscientes de lo que sucedía
por detrás. Los abandonos, etc. Y
luego el fallecimiento de Teresa.
Solo sabía que estaba pasando frío
pero también sabía que era cuestión
de algunas horas.

¿Es importante la gloria?
Más que la gloria, el hecho de

poder mirar atrás y pensar “Qué
bien, he sido capaz de aguantar todo
esto y extraer una cosa positiva”.  No
es que pretenda ponerme al límite,
no me gusta hablar de límites, pero
ese día respondí muy bien a toda una
serie de situaciones adversas y estoy
contenta por ello. 

¿Y esa búsqueda del límite, tan de
moda ahora?

Sí, parece que está de moda. A
mí no me gusta hablar de límites. El
mío está allí donde deje de pasár-
melo bien. Hay carreras más duras,
menos, más rápidas, menos, siem-

pre se sufre un poco. Todo el mun-
do, el que va más adelante y el que
va más atrás. Pero esa búsqueda del
límite me parece absurda. Hay que
estar preparado y saber dónde vas,
entendiendo que la montaña es
siempre más fuerte que nosotros.
No tiene sentido desafiarla. Otra
cosa es dar lo mejor de uno mismo.

¿Crees que en el reglamento de
una carrera debe haber un mate-
rial obligatorio? 

Lo ideal sería que cada uno fue-
ra consecuente con lo que hace y
donde se mete, llevando lo necesa-
rio en cada caso. Creo que está bien
que se exija un material obligatorio
porque eso, de entrada, nos pone a
todos en las mismas condiciones. La
base del tema es que alguien trata

de garantizar nuestra seguridad. A
pesar de todo hay que ser consciente
de donde jugamos, la montaña, y por
un lado es importante prever la
meteorología, tus propias carac-
terísticas físicas y llevar el material
necesario en base a esos criterios,
pero por otro lado también hay que
entender que una organización tie-
ne que cubrirse las espaldas de
alguna manera. Pero en cuanto a
lo que hay que llevar, la montaña tie-
ne la última palabra y aunque una
organización nos exija un determi-
nado material, no debería ser un
problema cargar con más del soli-
citado si las condiciones lo hacen
necesario. No hay que utilizar un
reglamento como excusa. En Cavalls
vi gente con mucha ropa y gente con
muy poca. Yo misma soy conscien-
te de que fui corta de equipamien-

“Esa búsqueda del límite
me parece absurda”
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sabilidades a nadie. La montaña es
un medio en el que disfrutar y apren-
der con la experiencia que se
adquiere a fuerza de ir. Hay que
aprender a valorar las propias posi-
bilidades. Además hay mapas, brú-
julas, relojes… Hay que ir tempra-
no… Forma parte de esa esencia de
aventura que conforma la montaña,
todos hemos aprendido a base de
hostias, quien más quien menos se
ha comido una noche a la intempe-
rie, pero eso no necesariamente tie-
ne porque representar un drama.
Ahora todo se basa mucho en esa
llamada a un número mágico. En
bomberos nos hartamos de resca-
tar a gente que sale a la montaña
con un equipo inadecuado. Hay
zonas que parecen la Rambla, a mi
me entristece un poco. Hay que ir
con comida, agua, ropa… Y en las
carreras no deja de ser esto lo que
se pretende con el material obliga-
torio, aunque debería ser uno mis-
mo el que lleve lo que crea necesa-
rio sin después pedir
responsabilidades a nadie. En
Cavalls, sé de gente con experien-
cia que en un momento dado deci-
dieron retirarse, y eso también es
muy importante. Retirarse en una
situación en la que no lo estás
pasando bien es de sabios. Pero eso
depende de cada uno y de cada
momento, a mi ese día ni se me pasó
por la cabeza abandonar, pasé frío,
pero el cuerpo respondía y pude
mantener un buen ritmo durante
toda la carrera. Pero ser capaz de
no estar pasándolo bien, abandonar
pensando que siempre se puede vol-
ver en otro momento, es para qui-
tarse el sombrero. 

Este año has rebajado en una hora
tu tiempo del año anterior en
Cavalls…

Sí, esto ha despertado suspica-
cias en algunas personas, pero tie-
ne una explicación muy sencilla. El
año pasado, tres días antes de la
carrera no tenía intención de correr.
Tenía una lesión en el pie y mi fisio
me recomendó no correr. Pero un
amigo del trabajo, Toni, me conven-
ció para ir con él, tranquilamente,
para conocer el itinerario (yo no
había corrido nunca antes en
Cavalls). Me convenció y desde Bagá
hasta Cortals del Ingle [km 32 N. de
la R.] fuimos prácticamente andan-

do, pero un comentario de una de las
chicas del control me cambió el chip,
me dijo que por el aspecto que tenía,
que era mejor que el de las chicas
que habían pasado antes, me veía
ganando la carrera. Se me giró la
cabeza y empecé a correr como una
loca. Atrapé a Nerea [Martínez] y a
Emma [Roca]. Al final volaba. Gané
con un tiempo de once horas y trein-
ta y siete minutos. Este año iba
mucho mejor preparada y sin lesio-
nes y, además, tenía dos fieras que
me apretaban por detrás. Cuando
llegué a meta y vi el tiempo me llevé
las manos a la cabeza, recuerdo que
le comenté a Anna Frost “¿Has vis-
to lo que hemos hecho?” Ella no era
muy consciente del tema porque

como no la había corrido nunca no
tenía referencias. De hecho, el año
pasado yo fui tal vez la más sor-
prendida por haber ganado. Este año
ya veía que podía hacer alguna cosa
interesante.

¿Notas la presión ahora que ya
llegas a las carreras con resulta-
dos?

Sí. Este año lo he notado mucho.
Ahora voy a las carreras y todo el
mundo me conoce. El otro día fui a
una carrera cerca de casa, la Volta
a les Maries, y fui para acompañar
a un amigo, sin la más mínima inten-
ción de disputarla. Entré muy atrás
en la clasificación. La gente me iba
preguntando “¿Qué te ha pasado?”,
sorprendidos. Parece como si aho-
ra tuviera que ganarlo todo, y esto

es algo que me tendré que trabajar
porque me cuesta un poco. Es como
si tuvieras que dar explicaciones de
lo que haces en carrera, pero es lo
que hay. Si ganas te pones en el pun-
to de mira, para lo bueno y para lo
malo. Intento pasarlo bien, y ahora
mismo me lo estoy pasando como
una niña pequeña. Esto es lo más
importante. Y el año que viene sigo
teniendo ganas de correr y de hacer-
lo bien. He hechos muchos amigos
y viajes este año. Esto es lo que, en
definitiva, queda.

¿Equipo para la próxima tempo-
rada?

Me gustaría continuar en la
[selección] catalana, y depende del
camino que siga tal vez sea posible.
Es algo que se está cociendo estos
días y que no tengo demasiado cla-
ro aún. Yo, la verdad, estoy conten-
ta con la catalana. Estoy entre dos
marcas. Cada una con sus ventajas
y desventajas. 

¿Con qué carrera empezarás la
temporada?

Probablemente Transvulcania.
Me gustó mucho el año pasado, a
todos los niveles. De todos modos,
antes iré a otras carreras para pre-
pararme: el Ultra Trail de Barcelo-
na, el Maratón de la Vall del Con-
gost… ya veremos. También haré
probablemente la Andalucía Bike
Race, una carrera por etapas en bici
a la que me han invitado a correr con
la Campeona de España, Anna Villar.
Me da un poco de miedo. Esto será
a finales de febrero. Entrenando
hago tanta bici como correr. Suelo
recuperar en bici, sobre todo carre-
tera. Si corriera cada día no duraba
ni tres meses. Y no por un tema de
lesiones, hasta ahora no he tenido

“Retirarse en una situa-
ción en la que no lo estás

pasando bien es de
sabios”
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demasiados problemas, supongo
que en gran parte gracias a Pau,  que
sabe lo que me va bien y después de
un entreno de correr siempre me
pone uno de bici. Yo nunca entreno
demasiadas horas. Antes de Cavalls,
Anna Frost estuvo unas semanas en
casa. Entrenábamos juntas. Yo
mejoraba mi inglés, y ella descubría
el terreno. Había días que ella me
decía “Mañana ocho horas” yo le
decía que estaba loca, en mi vida he
entrenado tantas horas por mon-
taña. Al final llegaron también Dako-
ta Jones, Kupricka... y son gente que
le echa muchas horas al tema. Yo se
lo comenté a Pau, que todos esos
entrenaban mucho, y me dijo que
tranquila, que yo llegaría más fres-
ca que ellos. Y así fue. Yo funciono
entrenando en pequeñas dosis. Lo
que sí procuro es cumplir con los
entrenamientos. No suelo saltár-
melos. Tampoco me representan un
gran sacrificio.

¿Te planteas un calendario muy
apretado?

No. Corro bastantes carreras
pero no soy de ir cada fin de sema-

na a una carrera. Intento dosificar.
Tengo una familia con la que tam-
bién paso tiempo. No quiero que-
marme. Ahora mismo dejo de correr
por completo durante tres meses.
Si no, me aburro fácilmente.

¿Carreras por etapas?
Acabo de volver de la Everest

Trail Race [Núria ha ganado. N. de
la R.] y me ha encantado. Un lugar
de ensueño. Pero duro. Correr cada
día a mí se me ha hecho especial-

mente duro. Yo me lo pensaría antes
de ir a, por ejemplo, una Transal-
pine. Sé que es de las más duras.
No sé si mi cuerpo aguantaría. Me
inspira más respeto una Transal-
pine que un Ultra Trail del Mont-
Blanc. Luego están esas otras
carreras que ya traspasan la fron-
tera UTMB, Tor des Géants, etc., en
las que creo que no me verán. Como
mucho, me planteo pasar una noche
fuera de casa, aunque en realidad
no lo he hecho nunca. Siempre
corro y vuelvo a dormir a casa, de
momento. El UTMB ya será un extra,
pero trescientos kilómetros, así de
entrada, no me atraen, a pesar de
que no se puede decir nunca de esta
agua no beberé. Hay una medida
justa. De hecho hace tiempo que
abandoné el mundo de los raids por-
que vi que sobrepasaba mis límites,
tantos días sin dormir, comiendo
mal… al final acabas aburriendo la
actividad. Yo estoy aquí para pasár-
melo bien. De hecho, en algunas
carreras en que he priorizado el
resultado porque tocaba no me ha
ido bien. En el Gir di Mont acabé
explotando en el kilómetro veinte.
Tengo que correr a mi ritmo, y si me
lo paso bien, los resultados vienen
solos. Yo misma me voy poniendo
en situación y al final me resulta.
El año pasado en Cavalls por ejem-
plo, salí sin saber si acabaría y acabé
ganando. Las expectativas me hun-
den. Creo que no es bueno estar
demasiado pendiente de la llegada.

¿Y proyectos personales?
A mí me gusta mucho seguir lo

que hacen otros. Kilian, por ejem-
plo. Pero a mí, de momento, no se
me ha pasado nada por la cabeza.

Me falta un poco de imaginación. En
cualquier caso, no busco publicidad,
tengo un trabajo y con eso me bas-
ta. Si hago algo será puramente a
nivel personal. Me gustaría poder
hacer alguna cosa con Arnau [Julià]
o Kilian, por ejemplo, pero es algo
que si tiene que venir ya vendrá. A
nivel personal tengo muchas ganas
de escalar, ahí sí que tengo muchas
cosas en mente: Capitán, Eiger,
Cervino…

¿Te ves corriendo mucho tiempo?
No sé, a mí me gustan muchas

cosas. Una vez haya hecho todas las
carreras que me apetece, tal vez me
dedique más a escalar, o al esquí de
montaña. Incluso algún trekking con
más calma. En cuanto deje de dis-
frutar corriendo lo dejo. Seguro. De
momento disfruto.

¿El dorsal es importante?
Es un plus. En mi caso no tiene

nada que ver mi actitud cuando
entreno o cuando estoy en carrera.
Entrenando puedo ser un poco
perezosa, me cuesta hacer series…
Me exijo más cuando entreno con
gente más fuerte que yo. Pero cuan-
do me pongo un dorsal no sé qué
pasa pero lo doy todo y más. Soy
competitiva. De pequeña llevaba
muy mal perder al parchís. A lo
mejor es que si no compito no entre-
no. Es una fuente de motivación,
aunque por ejemplo escalando ni
compito ni me lo planteo, a pesar de
que me lo había planteado hace
muchos años. Yo estaba en el Cen-
tre de Tecnificació Esportiva, en
escalada. Por aquel entonces se
corría el Maratón del Aneto y a mí
me apetecía mucho ir, pero el selec-
cionador me dijo que ni soñarlo. Yo
fui igualmente y quedé tercera y ahí
se acabó la cosa. Además las com-
peticiones de escalada son muy de
resina, y a mí me gusta la roca. 

“Cuando llevo un dorsal
lo doy todo y más”

Un libro
‘Quien quiere una vida mejor’, 
de Marcel Zamora

Una película
‘Braveheart’, de Mel Gibson

Un disco
En casa, cualquiera 
de Lluís Llach  
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